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20/01/2004 VIAJE OFICIAL A PORTUGAL 

DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN EL FORO EMPRESARIAL LUSO-ESPAÑOL 

Lisboa, 20-01-2004

Señor Primer  Ministro  de la  República  Portuguesa,  mi  querido amigo José Manuel, 
señores  Presidentes  de  las  Confederaciones,  señores  Ministros,  muy  distinguidas 
señoras y señores,

Para mí es una gran alegría y satisfacción estar una vez más aquí, en Lisboa, agradezco 
muchísimo esta invitación, y, además, estar para hacer varias cosas: una ya la ha hecho, 
que es una conversación muy interesante, sin duda, como todas las nuestras, tengo que 
decirlo,  y  muy  provechosa  con  el  Primer  Ministro  José  Manuel  Durao,  y  ahora 
participar  en  este  Foro  Empresarial  Luso-Español.  Pero,  además,  hay  otros  actos 
importantes  de  contenido  económico  que  denotan,  como  ha  mencionado  el  Primer 
Ministro, la extraordinaria sintonía de relación entre España y Portugal.

En primer lugar, está la inauguración de este Foro empresarial, que espero que sea un 
fiel reflejo de las cada vez mejores relaciones entre nuestras empresas y de cómo se 
debe fomentar ordenadamente, razonablemente, inteligentemente, para España y para 
Portugal la cooperación empresarial y las decisiones empresariales entre nuestros dos 
países.

En  segundo  lugar,  vamos  a  firmar  el  Tratado  de  creación  del  Mercado  Ibérico  de 
Electricidad,  que  es  un  magnífico  ejemplo  de  integración  económica  en  la  Unión. 
Espero que con él nuestros dos países muestren una vía para posteriores proyectos a 
escala europea; pero nuestros dos países demuestran ya, no solamente su capacidad de 
iniciativa desde el punto de vista del territorio que comparten en la Península Ibérica, 
sino su capacidad de señalar un camino desde el punto de vista de lo que deben ser 
decisiones europeas de futuro.

Estos  dos  actos  son  una  parte  de  lo  que  acordamos  en  la  última  Cumbre  bilateral 
celebrada en noviembre en Figueira da Foz. Esa Cumbre fue la decimonovena ocasión 
en que nos reuníamos, pero fue una ocasión muy especial, porque Figueira ha marcado 
un  punto  de  inflexión  en  nuestras  relaciones  bilaterales,  un  punto  de  inflexión 
trascendental.  Eso lo digo por varios motivos: en primer lugar, por la calidad de los 
acuerdos alcanzados por nuestros Gobiernos en el terreno económico,  y,  en segundo 
lugar, por la sintonía general que han demostrado los Gobiernos de Portugal y España 
en todos los terrenos, especialmente en el ámbito europeo.



Quiero decir que ese cambio trascendental de las relaciones entre España y Portugal que 
se produce en Figueira da Foz tiene una voluntad y un protagonista fundamental en el 
Primer Ministro José Manuel Durao. Ha sido su impulso, su iniciativa, su trabajo y su 
voluntad lo que llevó, en gran medida, a culminar con éxito para nuestros dos países 
algo que figurará ya escrito en las relaciones de España y Portugal como uno de sus 
hitos más importantes.

Los  acuerdos  económicos  en  el  ámbito  de  la  energía  y  de  las  infraestructuras  de 
transporte tiene una especial trascendencia; el Mercado Ibérico de la electricidad, sin 
duda también. Vamos a desarrollar en el futuro cercano importantes infraestructuras de 
transporte que hemos acordado en los últimos años. Eso nos permitirá vertebrar mejor 
nuestros  espacios  geográficos  por  carretera  y  por  alta  velocidad  ferroviaria,  con 
repercusiones de gran calado y de gran trascendencia que todos conocemos.

En  materia  política  europea  también,  como  hemos  podido  comprobar  esta  mañana, 
hemos  coincidido  y coincidimos  en aspectos  de gran importancia:  hemos  alcanzado 
recientemente un acuerdo importante en materia de pesca; hemos confirmado nuestra 
amplia coincidencia en la valoración de lo que debe ser la política regional de la Unión 
Europea;  en  la  atención  a  las  regiones  ultraperiféricas;  hemos  decidido  hacer  una 
gestión  conjunta  en  asuntos  relacionados  con  Iberoamérica  y,  en  especial,  en  las 
negociaciones entre la Unión Europea y el MERCOSUR.

Yo quiero decirles que desde hace años conozco muy bien a mi amigo José Manuel 
Durao Barroso. Sé de su capacidad, de su determinación y de su liderazgo político, y sé 
que  es  un  gobernante  comprometido  con  las  reformas  económicas.  Sé  que  está 
adoptando decisiones y decisiones difíciles, pero son buenas decisiones, que van en el 
camino correcto,  y no tengo la menor duda de que esas decisiones están sembrando 
semillas  de  grandes  y  próximos  éxitos  para  Portugal  en  términos  de  crecimiento 
económico, en términos de empleo y en términos de prosperidad. Sólo las economías 
estables  y  saneadas  tienen  buenas  perspectivas  de  futuro.  Ése  es  el  camino  que  ha 
elegido José Manuel Durao y es un camino que yo alabo muy especialmente. 

Por eso espero que Portugal y España puedan también presentar propuestas conjuntas 
para  el  próximo  Consejo  Europeo de  Primavera,  que  desarrolle  precisamente  en  su 
plenitud algo que deseamos, la Estrategia que nació aquí, en Lisboa, hace años, que por 
distintas  circunstancias  se  ha  visto  condicionada  o  frenada  y  que  realmente,  no 
solamente para todos, sino para Europa en general, es de interés reimpulsar, redefinir y 
poner en marcha vigorosamente.

Nuestros  Gobiernos,  por  lo  tanto,  están  decididos  a  avanzar  en  la  integración  de 
espacios económicos y en el avance de la integración europea, convencidos de que así 
servimos mejor a nuestros ciudadanos, a los portugueses y a los españoles.

En esto hemos trabajado conjuntamente los Gobiernos de Portugal y de España en los 
últimos años. Ha habido una voluntad sincera de aprovechar las oportunidades a todos 
los niveles. Ha habido una convicción muy clara de que España y Portugal, nuestras 
empresas,  nuestras  sociedades,  no  podían  seguir  mirándose  para  lados  contrarios  a 
finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI. Ha habido una firme determinación de 
entendernos y de buscar cada vez más campos para la cooperación. 



Nosotros  no  es  que  estemos  llamados  a  entendernos,  es  que  queremos  hacerlo  en 
materia económica y en las demás, y especialmente en materia económica quiero decir 
que son muchos los intereses que nos unen. 

España es el principal cliente para los exportadores e inversores portugueses. Son cada 
vez mayores los ejemplos de presencia portuguesa en España en sectores económicos 
básicos. Sé que gustaría que hubiese mucho más, pero sé que hemos iniciado el camino 
para que pueda haber mucho más y que eso también dependerá del dinamismo y de la 
iniciativa  portuguesa.  Aunque  no  siempre  se  conozca  el  dato  y  aunque  a  veces  se 
conozca no se quiera decir, algunos años Portugal ha sido el primer inversor exterior en 
España.

Pero lo importante es que son muchas las oportunidades de negocio en España para las 
empresas portuguesas y a los empresarios portugueses quiero estimularles a aprovechar 
esas oportunidades, a estrechar esos lazos de cooperación y a tomar las iniciativas que 
les permitan una presencia vigorosa en el mercado español.

Creo que la creación de este Mercado Ibérico de electricidad es un ejemplo que debe 
inspirar también a otros sectores económicos. 

Queridas amigas y queridos amigos, 

Creo  que  en  el  pasado  nuestras  relaciones  han  estado  a  menudo  por  debajo  de  su 
potencial,  pero creo que hoy España y Portugal  están en una etapa distinta,  con un 
entendimiento  sustantivo  e  irreversible,  con  pasos  concretos,  decisiones  concretas  y 
realizaciones tangibles.  Creo que ése es el  buen camino ibérico,  que ése es el  buen 
camino  para  Portugal  y  el  buen  camino  para  España.  Y  creo  que  eso  es  lo  que 
corresponde a dos grandes naciones, a los Gobiernos y a las sociedades que quieren que 
sus países estén en los primeros puestos en el siglo XXI. Y así será, así lo veremos, 
estoy convencido, de ese entendimiento de Portugal y de España.

Señor Primer Ministro, a disposición. Nada me puede enorgullecer más que contar con 
buenos amigos en Portugal. Espero que de vez en cuando me inviten; espero, incluso, 
cuando en la próxima Eurocopa jueguen Portugal y España; pero, en todo caso, mis 
amigos portugueses y los demás, todos, pueden saber y pueden estar seguros de que en 
todo lo que yo haga y pueda hacer siempre estaré pensando en la mejor relación, en el 
mejor entendimiento, en la mejor cooperación, entre España y Portugal.

Muchas gracias a todos y muy buenos días.


